ESTRUCTURA DE PUBLICACIÓN
1. PRESENTACIÓN: OBJETIVOS Y MOTIVACIÓN (5% de la extensión total del tema). ¿Por qué es importante este tema para los lectores?
Descripción breve de los objetivos específicos y concretos que cubre la inclusión de este tema en la BGE, y que deben tener relación con las motivaciones, necesidades e intereses de los potenciales lectores de la BGE.

2. LOS PROBLEMAS (25%) ¿Cuáles son las principales características, obstáculos o problemas relacionados con este tema, que tienen mayor influencia negativa sobre la vida profesional?
Se recomienda la redacción y estructuración de este apartado a modo de conjunto de ideas, conceptos o breves análisis expresados como una lista de párrafos independientes que no superen cada uno las 10 líneas, evitando explicaciones prolijas o academicistas, enlazando con las fuentes necesarios para invitar a profundizar, usando ejemplos concretos y siguiendo, en general, los Principios de Elaboración de la BGE.

3. LAS SOLUCIONES (50%) ¿Cuáles son las principales alternativas, técnicas y acciones recomendadas para afrontar los obstáculos y principales problemas relacionados con este tema, para mejorar la vida profesional?
Se recomienda la redacción y estructuración de este apartado a modo de conjunto de propuestas y consejos expresados como una lista de párrafos independientes que no superen cada uno las 10 líneas, evitando explicaciones prolijas o academicistas, enlazando con las fuentes necesarios para invitar a profundizar, usando ejemplos, concreto, y siguiendo, en general, los Principios de Elaboración de la BGE.

4. CASOS PRÁCTICOS (15%). Se propone que el texto presentado para cada tema incluya al menos un caso práctico.

(Nota: Si no se incluyen casos prácticos, aumentar la parte proporcional del apartado “Las soluciones”)

5. GLOSARIO DE TÉRMINOS (2,5%). Sólo si se considera necesario.

6. INTERNETGRAFÍA Y BLOGRAFÍA (2,5%)

 

19. SELECCIÓN DE PERSONAL: LA SUPERACIÓN DE LA ENTREVISTA
1.- Presentación.

La entrevista de trabajo es uno de los momentos cruciales, dentro del proceso de selección. Podemos asegurar que es el punto culminante; es donde el candidato se juega el todo por el todo; un cara a cara con uno o varios interlocutores de la empresa a la que aspira acceder.

Los objetivos.

Para abordar los objetivos de cada una de las partes contamos con la suposición inicial de que el candidato quiere acceder al puesto que la empresa a la que asiste, para la entrevista de trabajo ofrece y que la empresa, a su vez, procede a entrevistar a los mejores candidatos posibles.

Aclaro el punto anterior, puesto que, no es objeto de este artículo, analizar otras posibilidades; como que, el candidato asista a entrevistas para su entrenamiento personal (aunque desde aquí lo recomendamos hacer) y/o que la empresa entreviste a candidatos por cumplir el expediente (cosa bastante común y de dudosa reputación).

Centrados en la suposición inicial. A la hora de analizar los objetivos debemos hacer el ejercicio de abstraernos totalmente del mundanal ruido y simplificar. No nos tenemos que confundir con cuestiones más tácticas, sino centrarnos en la estrategia. Así tendremos los objetivos de cada una de las partes:

a) Objetivos de la empresa contratante.
La empresa necesita conseguir el mejor candidato posible para asegurar el desarrollo de su actividad. Aumentar su valor y así posicionarse para obtener pingues beneficios.
b) Objetivos del candidato.
El candidato desea acceder a ese puesto de trabajo. Las motivaciones personales pueden ser muchas y variadas, como: sueldo, proyección profesional, desarrollar un trabajo que le agrada, conciliación vida laboral y familiar, etc.
Cuando en un proceso de selección llegas a la entrevista, tienes una grandísima oportunidad. A los empresarios y/o entrevistadores, les gusta saber y descubrir a qué clase de persona se va a seleccionar. Es el momento ideal en el “cara a cara” para demostrar que eres el mejor candidato, aunque existan otros, con a priori mejores capacidades objetivas que tu.
2.- Los problemas.

Olvidándonos del punto de vista de la empresa, pero teniendo muy presente que, debemos dar a entender a la empresa que somos el candidato que está buscado, sin dejar ninguna sombra de duda. Los principales problemas que pueden aparecer son:

· Nervios. Son el peor enemigo de un candidato porque le llevará a actuar erráticamente, tener sudoración excesiva, no expresarse con claridad, empeorar la capacidad de análisis y tomar decisiones equivocadas.
· Angustia. Al candidato le suelen embargar miedos irracionales que causan pérdida de confianza en sí mismo y así se “venderá” peor.
· Impaciencia. Aparentar que se necesita imperiosamente el trabajo es casi tan peligroso como aparentar que nos da igual.

· Excesiva confianza. Una entrevista de trabajo no es el mejor lugar para ir de “sobrao”.

· No saber cómo vestirse. Elegir el atuendo y apariencia correcta es más complicado, a veces, de lo que parece.
· No saber cómo actuar. ¿Cómo debo saludar?, ¿sentarme?, ¿intento ocultar mi personalidad? Estas dudas embargan muchas veces al candidato

· No saber qué decir. ¿es adecuado contarlo todo?, ¿oculto información?, ¿puedo preguntar?, ¿hablo, mucho o poco?

· No saber cómo responder ante preguntas incómodas. La mejor entrevista de trabajo se puede ir al traste en un solo segundo al titubear ante una pregunta incómoda.
3.- Las soluciones.

Ante la pregunta; ¿qué debe hacer el candidato, para superar la entrevista y CONSEGUIR el puesto de trabajo que anhela?; las respuestas son tres: que se prepare la entrevista, que se prepare la entrevista y que se prepare la entrevista. Una buena preparación, es vital para; despejar los nervios, sentirse mas seguro de sí mismo y acercase a ser el candidato seleccionado.

Hay una regla básica económica que puede ayudar para preparar tu estrategia. El coste de oportunidad es tu aliado. No debes ser el mejor del mundo mundial, sino, únicamente ser el mejor de los candidatos que se presenten. En definitiva conseguir más puntos que los demás candidatos.

Recuerda, tu misión será con tu encanto personal, saber estar, tranquilidad, profesionalidad, expresión, dotes de comunicación potenciar todos los puntos que conseguiste para llegar a esta entrevista y superar en todos esos aspectos no objetivos a los demás candidatos. Así de esta forma aunque algún candidato sea mejor que tú objetivamente, por tener más experiencia en el extranjero, una formación más adecuada, etc.. Tú por un “no sé qué…, qué se yo”, ser el candidato elegido. Esta es la magia de las entrevistas personales y es tu obligación hacerlo el mejor en este aspecto.
Guía básica para salir airoso de una entrevista de trabajo:

· Llega puntual a la cita: No interesa llegar apurado, un poco sudoroso y con la sensación de que le debes algo a alguien antes de empezar. Llegar justo a tiempo es signo de distinción, educación, elegancia y de efectividad. Aunque no lo creas, si llegas a la hora y con sensación de seguridad ya habrás descartado a muchos otros candidatos.

· Estar tranquilo: Mantente lo más tranquilo posible. Actúa con saber estar y sosiego. Habla distendido pero sin alargarte demasiado. Mantén una actitud positiva y relajada. Con esto ganarás más puntos. Recuerda, que debes estar preparado para responder preguntas difíciles y cuanto más tranquilo estés mejor saldrás, porque normalmente estas preguntas son para evaluar cómo reaccionas, más que para analizar lo que dices (siempre que no sea otra barbaridad, claro)
· Practica tu lenguaje corporal: Haz una especie de teatro en casa, con familiares y/o amigos y sobre todo delante del espejo para analizar qué trasmites con tu lenguaje corporal. Así podrás controlar mejor tus reacciones normales y reflejar un halo de tranquilidad, saber expresarte y seguridad en ti mismo.
· Practica tu lenguaje verbal: Muy importante, es que a pesar de que consigas estar tranquilo, el ambiente generado en la entrevista sea de cordialidad. Aún así, no estás de copas con tus amigos, por lo que cuida tu lenguaje escrupulosamente. Habla con propiedad, cada cosa tiene un nombre y hay un nombre para cada cosa. Palabras como “tío” o tía”, “cosa”, etc. y dejar caer las palabras no te ayudará.
· Practica tu exposición: Seguro que te pedirán un resumen de tu experiencia profesional. Prepárate un discurso intenso pero poco extenso, que refleje; tu desarrollo personal, los logros conseguidos por ti y los beneficios para las empresas en las que trabajaste y el entusiasmo por seguir progresando. Recuerda no aburrir, por eso practícalo con amigos, familiares y delante del espejo, hasta que tengas la mejor versión. En esta exposición, está más del 50% de tus puntos no objetivos, así que deberás ganarte a la audiencia.

· Aprende todo lo que puedas sobre la empresa: Seguramente te pregunte qué te ha llevado a esa entrevista, cosas que te motivan. Lo mejor es aprender qué hace esa empresa, en qué mercados se mueve, qué actividades realizan, etc. De esta forma prepara tus respuestas en función de que se alienen con las de la empresa. Esto garantiza otro buen saco de puntos.
· Demuestra capacidad de interacción. Sin interrumpir al entrevistador o entrevistadores haz preguntas (mejor si las tienes preparadas antes, claro), que consideres oportunas. Hazlas con respeto y demostrando interés por el puesto. Ten cuidado, no abuses, ni intentes quitar el protagonismo del entrevistador, él es que dirige la entrevista, si pierde su poder o le abrumas, te restará puntos. Debes demostrar personalidad, pero sin apabullar.

· Demuestra interés por el puesto: Ten una actitud positiva y activa hacia la consecución del puesto de trabajo. No hay nada peor que el entrevistador perciba que estás allí para pasar el rato. Una actitud positiva sumarán muchos puntos a tu favor. En caso contrario, seguro que sumarán TODOS los puntos negativos para que no te ofrezcan el puesto aunque seas objetivamente el más idóneo. Ten en cuenta que nunca contratarán a una persona desmotivada.
· Saludo y despedida: Deja que se el entrevistador quien marque los tiempos. Al saludar y despedirte, hazlo cortésmente; dando firmemente la mano y sonriendo suavemente, en señal de agrado y complacencia por conocer a esa persona. Ojo! Aunque sea muy agradable el trato, procura no besar a las mujeres, se pueden romper las barreras personales y te quitará puntos (aunque tú también seas mujer).
En resumen, estar tranquilo, proyectar una imagen de seguridad y dejar claras tus habilidades y objetivos profesionales, son los factores decisivos que te llevarán a superar el encuentro cara a cara con el seleccionador. Pero eso es consigue practicando y preparándose las entrevistas. Y recuerda que aunque cuentes con un gran encanto personal y seas bueno en el cara a cara, no debes dejar nada al azar. Cuanto más preparado estés, mejor profesional serás y a mejores puestos accederás.
4.- Caso práctico.

(se puede colgar el video de la entrevista de trabajo en la película “Tú, yo y de repente Dupree”) así se hace un resumen de lo que no hay que hacer nunca.
5.- Glosario de términos.

Coste de Oportunidad: http://es.wikipedia.org/wiki/Coste_de_oportunidad
LINKS

Preguntas y respuestas para una entrevista de trabajo
La entrevista de trabajo
